¿Verdadero o Falso?

1. Los Sacramentos son signos no perceptibles del Amor de Dios.

2. Dios quiere que nos salvemos a través de los Sacramentos.
3. Los siete Sacramentos los instituyeron los primeros papas.
4. En teoría, podemos recibir el Bautismo cada vez que pecamos.

5. En el Bautismo se aplica el Santo Crisma.
6. Es en la Confirmación cuando interviene el Espíritu Santo.
7. “Ungido” significa “enviado”.

8. Sólo los obispos administran la Confirmación.

9. A cada uno de los siete sacramentos le corresponde uno de los siete dones del Espíritu.

10. La Eucaristía es el sacramento del Amor de Cristo.

11. El Matrimonio y el Orden Sacerdotal son los sacramentos de servicio a la Iglesia.

12. La Unción del los Enfermos se recibe poco antes de morir para librarnos de los pecados.
1. Falso. Son signos que manifiestan el Amor de Dios hacia los hombres, en ellos mismos, y son especialmente perceptibles si se viven con la alegría de que en ellos somos escogidos y tratados como hijos suyos.

2. Verdadero. Son el alimento del alma en cada una de las etapas principales de nuestra vida, pues nos permiten obtener, mantener y reforzar nuestra relación con Dios, facilitándonos así que alcancemos el Cielo.
3. Falso. Todos los Sacramentos fueron instituidos de una u otra forma por Cristo, que los confió a sus Apóstoles, a su Iglesia, para que los llevaran a todas las personas.

4. Falso. El Bautismo nos hace miembros de la Iglesia y nos otorga el regalo de la fe, lo cual sólo puede ocurrir una vez, y además, nos libra del pecado original con el que todos nacemos. Pero para redimirnos de los pecados posteriores debemos acudir al Sacramento de la Reconciliación.
5. Verdadero. Y también se aplica en el Sacramento de la Confirmación y en la consagración de los obispos, y representa la pertenencia y servicio a Cristo y a su Iglesia.

6. Falso. El Espíritu Santo participa en todos los Sacramentos, aunque es en la Confirmación donde tiene una presencia especial, pues nos otorga la gracia y la fuerza para responder como hijos de Dios y defender nuestra fe como testigos de Cristo, de obra y de palabra.
7. Verdadero. Por medio de la unción se nos envía a cumplir nuestras misiones como cristianos, acompañados del Espíritu Santo.

8. Verdadero. En principio, son los obispos, como representantes de los Apóstoles, que estuvieron presentes el día de Pentecostés, los únicos que pueden invocar al Espíritu Santo para que su gracia se establezca y manifieste plenamente en los confirmandos.
9. Falso. Los dones de Espíritu son regalos que nos hace Dios para comprender las cosas divinas y cumplir mejor su voluntad. Son también siete pero se reciben con el Bautismo y se manifiestan en nuestra vida especialmente a partir de la Confirmación, siempre que dejemos actuar al Espíritu en nuestro interior.
10. Verdadero. Cristo nos ama tanto que quiso quedarse siempre a nuestro lado en el sacramento de su entrega por los demás, el sacramento de nuestra fe, la Eucaristía. De modo podemos acercarnos y unirnos a Él cada vez que en la vida diaria sintamos debilitada nuestra fe o necesitemos sentirnos miembros de su Iglesia.
11. Verdadero. Ambos sacramentos son un servicio a la comunidad cristiana, en la medida que representan una entrega directa, voluntaria y comprometida con Dios, hacia los demás, para la difusión de la fe, para dar continuidad a la Iglesia y para la construcción del Reino.

12. Falso. La Unción de los Enfermos es el sacramento que nos da fuerzas y aumenta nuestra confianza en Dios en los casos de enfermedades que nos ocasionan un especial sufrimiento, y por eso no hay por qué esperar a los momentos antes de morir para recibirla.
